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RUSIA Di HOy“ ORGANO DE LOS A ü S
L a A sociación de A . U. S . da nueva 

muestra de su vitalidad con la reapari­
ción de su  revista, ó igano de comunica­
ción entre sus m iem bros; instrumento 
poderoso de difusión de las realidades 
m agníficas de la construcción soviética.

Nacieron los A m igos de la  Unión So ­
viética en 1927, cuando en Europa y en 
el mundo se  difundían las m ás increíbles 
falsedades, y las afirm aciones m ás insi- 
diosás y estúpidas acerca de la vida y la 
obra de la U. R . S . S.

Nuestro país no pudo res­
ponder a  este llamamiento hasta 1932, 
una vez hundida la dictadura y la m o­
narquía. En ese año, un grupo, entonces 
reducido, de hom bres de buena volun­
tad, unidos por un mismo espíritu liberal, 
y am antes y am igos incondicionales de 
la verdad, fundaron la A sociación de 
A m ig o s de la  U n ión  S o v ié tic a  de E sp a ñ a

A m igos de la U. R . S . S . por ser am i­
gos de la verdad. Se  recogieron informa­
ciones ciertas sobre la actividad construc­
tiva de los Soviets, se  hizo propaganda 
restringida—por los escasos m edios eco­
nóm icos con que se  contaba—se publicó 
una R evista, esta mism a R evista que aho­
ra rpanuda su vida. Pero cuando mejore'' 
eran los proyectos y mayor el trabajo, to­
do lo proyectado y lo y a  conseguido, se 
derrumbó al derrumbarse el intento de

R epública dem ocrática del primer bienio 
y al iniciarse la ofensiva contrarrevolucio­
naria de la reacción española.

L a  esperanza del 16* de febrero, que 
abría una era magnífica de labores y crea­
ción a nuestro país y la iniciación de nue­
ves trábalos en nuestra Sociedad, em 
prendidos con pasión y con apresura- 
rr ento, pen sií.d o  ganar ics 'Oi p ‘ r.!i- 
dos, fueron sorprendidas por la terrible 
conmoción de la guerra.

T od as nuestras energías y todos nues­
tros cuadros de trabajo y organizacióín, 
incluso nuestro material de oficinas y pro­
pagan da, y  los hom bres directivos de 
nuestra A sociación, se pusieron al servi­
cio de la lucha contra la barbarie y el 
fascism o, Nuestra actividad, interrumpi­
da por esa  causa, ha tenido que limitar­
se  a  organizar la Delegación obrera a la 
U. R . S. S . con motivo del X I X  aniver­
sario del Gobierno proletario y la que 
hace pocos días ha regresado de las 
F iestas del Primero de M ayo, celebrando 
diversos actos de propaganda pública 
siem pre en defensa de la

Creem os que es llegado el momento 
de dar nuevo impidco a  la A sociación de 
A m igos de la Unión Soviética. H ace fa l­
ta propagar la verdad, no sólo acerca de 
la constm cción del gran pueblo soviético, 
im puesta y a  al mundo por su propia rea­
lidad magnífica y por su autoridad inter­

nacional decisiva, sino la verdad acerca 
de la intervención inteligente, decidida' 
del Gobierno soviético en favor de nues­
tra causa desde el primer día de la gue. 
rra, luchando contra todas las potencias 
europeas, enem igas francas o encubiertas 
ciel pueblo español para que fueran reco- 
nocidos nuestros derechos y nuestra vo­
luntad de tiiunfo. Llace falta gritar la, ver­
dad acerca de la ayuda generosa e inago­
table de los trabajadores soviéticos en fa­
vor de nuestras m ujeres, de nuestros ni 
ños, de nuestros heridos, de nuestra po­
blación no combatiente.

H ace falta proclam ar, que esta 
ayuda, esta participación sentimental en 
nuestro destino, la realiza la U. R. S. S, 
sin ningún pensam iento egoísta. Nada 
quiere de nosotros, nada espera de nos­
otros, nada exige. E spañ a, en el triunfo, 
eligirá libérrimamente su destino, así co­
mo en la derrota su destino y su suelo lo 
tendría hipotecado para siempre a  Ale 
m ania y a  Italia,

Con este program a, con el de exten 
der estas verdades indudables por todo 
el territorio nacional, donde gobierna \i 
legalidad republicana, iirtensificará su ac­
tividad la Asociación de Am igos de h 
binión Soviética. Una form a, la más va 
liosa de ella, es la aparición de nuestra 
R evista ((Rusia de hoyi', en la que pro­
curaremos cumplir sin desm ayos ni repo­
so, la línea que queda trazada.

EN EL X X  Á N íV E R S Á R iO  DE LÁ REPUBÜCÁ SOCIALISTA SOVIETICA
Este año celebrará el mundo el vigé­

simo aniversario de la fundación de L a s 
R epúblicas Socialistas Soviéticas. T odos 
los pueblos dem ocráticos y libres se  pre­
paran a  rendir con este motivo, hom enaje 
clamoroso de adm iración a  la patria de 
los trabajadores. Se  realizará una gran 
manifestación internacional en París, se 
envi-erán a  la U. R . S. S ., por todas las 
naciones, muestras colectivas de adhesión 
y de am istad fratern al; se  organizarán 
grandes caravanas para tom ar parte en 
las fiestas que en octubre próximo ten­
drán lugar en todo el país soviético ; y se 
preparan Congresos y A sam bleas, cuyos 
trabajos se  relacionarán con este aconte­
cimiento que m arca una época 
toria contem poránea.
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E sp añ a reclam ará un lugar preferen­
te en estos actos de fraternidad i'on la 
U. R . S . S . Enviará una delegación nu­
m erosa a  la reunión de París y a  las fies­
tas que en octubre se  celebra rán e i el 
país soviético. Los A U S  de nuestro país 
dedicarem os a  la celebración de este X X  
aniversario del triunfo dcl proletariado 
ru-o, nuestro 11 Congieso nacional, que 
tendrá lugar en V alencia en el corriente 
m es de julio. A dem ás, preparam os un 
Libro de Oro, que enviarerríos al G o­
bierno y al pueblo soviético, en que to ­
da la E sp añ a dem ocrática y progresiva, 
exprese su profunda gratitud, su  adhesión 
inquebrantable y su admiracicfri al gran 
pueblo que de m anera tan unánime y efi­
caz comparte nuestra lucha y nos ayuda 
con tanto desinterés a  derrotar al fascis­
mo nacional e internacional. Será la oca­
sión, este X X  aniversario, de probar que 
E sp añ a conoce cuánto debe a  la U. R . 
S . S. y que no ha de olvidarlo jam ás.

En esta hora solem ne para la vida de 
la U. R . S . S . y del mundo, en que han 
de ser destacados todos los altos valores 
de la  construcción soviética, para ejem ­
plo y enseñanza de los dem ás pueblos, 
las figuras de Lenin y Stalin, creadores 
geniales de su propjp pueblo, guías que­
ridos del proletariado mundial, adquie­
ren auténticas proporciones de símbolos. 
P ara sus vidas y para sus obras, unidas 
estrechamente hasta confundirse en un 
solo ideal de redención de la Hum ani­
dad , serán la atención m áxim a, el estu­
dio minucioso y devoto, la exaltación 
unánime de los hom bres libres. Ellos son

la representación genuina del gigante es­
fuerzo que el pueblo soviético ha hecho 
en estos veinte años de su vida, como 
pueblo liberado por el Socialism o. Ellos 
han sabido mantener encendida la fé de 
las naciones de la U R SS  en su propio 
destino histórico, a través de los mayores 
sacrificios, de las persecuciones m ás inhu­
m anas, del abandono del mundo ente­
ro. Lenin y Stalin han encendido una lla­
ma de ideal que ya no se  apagará  nunca, 
que ilumina y alienta a  millones de hom­
bres que sufren la opresión, la miseria y 
la incultura, com o hace veinte años h 
sufrían las inm ensas multitudes resigna­
das que poblaban el viejo país de los ¿a- 
res, hoy libres y felices y orgullosos de 
su patria bolchevique.
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Una muUiítul inmensa se asocia a la campaña de solidaridad en todo el territorio de la U. R. S. S.

U N  P U E B LO  Q U E  U N ID O  A S U  G O B IE R N O  S A B E  D E F E N D E R  
LA  IN D E P E N D E N C IA  Y  LA P A Z  D E O T R O  P U E B L O  IN V A D ID O

De todos los países que desean  la paz, 
la Unión Soviética es el único con una 
política exterior consecuente con sus de­
seos, firme y rectilínea. L a  Unión Sovié­
tica, país ejem plar de la clase trabajado­
ra; pueblo libre de divisiones de castas, 
puede normar sus actividades interiores 
y exteriores de forma planificada, con el 
dominio por el hombre de los fenómenos 
sociales. Su lucha por la paz y la liber­
tad de los pueblos, su gigantesco em pe­
ño en tender entre todos los pueblos la ­
zos de am istad, de colaboración, no se ve 
perturbado por discrepancias interiores, 
por intereses de las clases poderosas.

«La paz es indivisible», ala organiza­
ción colectiva de la p az», los tratados 
abie.rtos, colectivos de am istad, señalan 
con caracteres de relieve la severa polí­
tica de paz de la gran dem ocracia de los 
trabajadores. E sp añ a es la materializa­
ción de esta táctica soviética.

Î a guerra civil española, la guerra de 
independencia del pueblo español, me- 
)or, está escribiendo la historia de la po­
lítica de la paz, de la defensa intransi­
gente de los derechos de los pueblos a 
regirse según su voluntad, ap licada con 
estoicismo y entusiasmo por el Gobierno 
efe la U. R. S . S. No es preciso citar el 
torrente de ayuda material que ese pue- 
Hio hermano encauza hacia la E sp añ a re­
publicana. M ercancías, víveres, dinero, 
etcétera, son enviados a nuestros puertos.

territorio, sus instituciones sanitarias y 
de reposo se  abrieron para los niños y 
combatientes españoles.

España sufría un colapso en su co- 
'riercio exterior. L a  desvalorización de 
muestra m oneda, las dificultades puestas

tiáfico internacional, los bloqueos co­
merciales, congelaban nuestras relaciones 
económicas exteriores. L a  Unión Soviéti­
ca rompió el cerco com prando las mer- 
canems producidas por nuestros cam pe­
sinos, arrancadas de la tierra que el fas- 
cismo internacional quiere arrebatarnos.
I ^®^®cesidades del comercio interior de 
® España republicana fueron cubiertas 
eii una gran parte por las exportaciones
soviéticas.

L a  ayuda moral no fué, no es, menor. 
T odo el pueblo de la U. R . S. S. vibró 
de emoción al unísono de nuestros cora­
zones, al com pás de nuestras acciones 
guerreras. De un extremo a otro de la 
Unión Soviética sus ciudadanos patenti­
zan la fe en nuestras arm as, animan a 
nuestros com batientes con un mar de car­
tas y salutaciones turgentes de deseos de 
victoria. T odos los españoles leales al ré­
gimen republicano sienten este apoyo 
moral, este cálido aliento que les impul­
sa  a perseguir la victoria sin vacilaciones 
ni desm ayos.

L o s pueblos de Europa querían una 
E sp añ a republicana, deseaban la victoria 
popular. Pero este deseo se  lim itaba en 
una gran m edida a eso, a  un sim ple de­
seo. L a  cam paña organizada, prevista en 
todos sus detalles por los traidores a  su 
patria, por las potencias totalitarias y por 
la reacción de todos los países, podía ha­
cer mella en los am antes de la paz. E s­
paña, neutralizada y aun superada la pro­
paganda veraz de los consecuentes hom ­
bres dem ócratas, de las organizaciones 
de izquierda y de su Prensa, estaba a 
punto de perder su influencia ideológica 
en el V iejo Continente. L a  Unión Sovié­
tica, con su voz poderosa y autorizada, 
deshace, desvanece el peligro. L a  honra­
dez y la firmeza de su política de paz fun­
dió el hielo de los países de Europa. L a s 
fuerzas dem ocráticas y, especialm ente el 
proletariado, se  inclinaron hacia la polí­
tica coviética, defendiendo consecuente­
mente a  la R epública española.

Surge la intervención clara de la trilo­
gía fascista y es el Gobierno de la Unión 
Soviética quien da las primeras cam pa­
nadas de alarm a, quien reúne a  las d e­
m ocracias para impedir la consumación 
de un crimen internacional. Francia e  In­
glaterra, tem erosas de un incendio bélico 
m undial, crean una política claudican te : 
la No Intervención. C ada paso  fascista, 
cada «bluff» totalitario, es combatido 
enérgicam ente por la Unión Soviética. 
L o s delegados del país del socialism o se ­
ñalan incansablem ente los graves peli­
gros de la No Intervención: sus adver-
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tencias y sus proposiciones caen en el sa ­
co roto de la cobardía franco-británica.

U na vez m ás las dem ocracias oc­
cidentales abandonan a  la Unión Soviéti­
ca en el único camino de paz y de segu­
ridad colectiva.

L a  intervención hitlero-mussoliniana se 
desarrolla por sus cauces normales por 
encim a de los acuerdos de No Ingeren­
cia. E l Reino Unido sugiere la segunda 
fórm ula: el control de la s costas y fron­
teras españolas . Litvinof propone p a ­
ra hacer abortar la maniobra fascista que 
el control marítimo se  extienda a  las cos­
tas portuguesas. L as vacilaciones anglo- 
francesas hacen inaceptable una vez m ás 
las propuestas de la Delegación sovié­
tica.

E l control es organizado com o lo co­
nocem os en la actualidad.

Pero si las intenciones de la Unión 
Soviética no fueron adoptadas por gracia 
y obra de Francia y la Gran Bretaña, la 
participación soviética en la No Ingeren­
cia sirvió para impedir el éxito de los m a­
nejos fascistas. Uno tras otro fueron des­
enm ascarados vigorosamente ante todos 
los pueblos del mundo. Cuantas veces 
fueron intentados m étodos dirigidos a 
aplastar las fuerzas republicanas, otras 
tantas se  vieron desbaratados por la po­
lítica magnífica del país del socialism o. 
E l juego portugués fué reducido a la n a­
da. L a  política reaccionarla de la burgue­
sía británica no pudo despuntar por la 
dialéctica soviética.

Si hoy se  inclinan los pueblos del la ­
do nuestro, si hoy hay un respeto y una 
consideración a  la política exterior del 
Gobierno legítimo de E spañ a, se  deb» en 
una gran m edida al apoyo de la U. R . 
S. S . De no descargar ésta su peso  en el 
platillo de la dem ocracia española, la si­
tuación internacional de nuestra contien­
da sería de una gravedad inusitada. E sa  
es la Lb R , S . S . y ese es su am or a  la 
paz y a  la independencia de los pueblos.

T odo  el pueblo español debe gratitud 
eterna a quien tan acendradam ente supo 
y sab e  defender los intereses de un pue­
blo que lucha por su independencia y li­
bertad.
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líos coBqDislaiares do Aiiisiflia en el ifente de
Madrid. Dibujo de Boris  Efiniov
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Dibujo de batís
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DEFIENDE ANTE EL MUNDO NUESTRA GUERRA

— Usted perdone, pero a s í  oo  puede 
ser. ¡En que guerra se  ha visto que 
el enemigo tenga tambíéa tanques y 
cañones!

"ft la de...... "  Dibujo de Boris Efimov.
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“ A  ver SI por fm  e s ’ a  vez...'

L a  prensa soviética, desde el prhu-r día de la rebelión militar contra el pushio e sp a­

ñol, tomó unánimemente partido a faüor de nuestros derechos y de nuestra libe’-¿<ut. H a 

sido y es la defensora decidida e inteligente, ante el mundo, del Gobierno del Frente 

Popular español. H a deshecho con argumentos irrebatibles las cam pañas interesadas que 

en el extranjero se  hacían contra nosotros, difundiendo la i'erdad acerca de las causas y 

del desarrollo de la lucha del pueblo laborioso contra sus opresores tradicionales. H e 

publicado y  publica la información m ás detallada y com pleta sobre la guerra, insertan­

do artículos, m apas, gráficos, fotografías, etc., con tal abundancia y exactitud, que ni 

aun nuestra propia prensa supera este interés por nuestra lucha. L leva con justicia, la 

Voz, no sólo de su pueblo, sino de todos los proletarios del mundo, a  faüor de la inde­

pendencia y de los derechos de E sp añ a a elegir libremente su régimen y su Gobierno. 

E s  un combatiente m ás, sereno y poderoso, contra el fascism o internacional y contra io ­

dos los im perialism os que pretenden desencadenar la guerra y dominar al mundo. E s  la 

auténtica defensora de la paz.

N uestra R evista, en reconocimiento em ocionado a esa  gran labor, y- en prueba de 

ella, dedicará una sección a difundir, entre nuestros lectores, su obra, publicando los 

comentarios, inform aciones, noticias, caricaíuras de los grandes diarios y revistas soDieft- 

cas, referentes a  nuestra lucha.
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Un control muy aceptable,

GUERRA Y ÉLOCUEN

'«tv

¿Otra vez habéis vuelto a rtli 
— Con esto roe echáis a pii 
el efecto de roí nuevo disi 
el q le me disponía a  ameDis 
g i í te r ra ,  no só lo  con la esa 
Islam, Sino también con li 
española .

A . Moritzki, en un número de la «Prav- 
dab de enero último, se  expresa ,así:

«L a  Unión Soviética com parte la opi­
nión de Inglaterra y  Francia acerca  de los 
m edios utilizables para asegurar ia terrni 
nación de la lucha en E sp añ a y apartar la 
am enaza de ver a  .'ste Dais transform ado 
en una base  de operaciones para la agre­
sión fascista.

l'.i Gobieuvo soviético ha dado a coiio- 
cc’ r a  los Gobiernos inte/c-?ad n  u i'as oe- 
claraciones sobre las m edidas ap ro p iad as 
para garantizar eficazmente los intereses- 
del pueblo español. Estos intereses coinci­
den con todos los Estados que llevan su 
suerte unida, no a  los planes de agresión 
y  de guerra, sino a  la causa de la dem o­
cracia, de la paz y de la seguridad colec­
tivas. Pero los dem ás Estados, con su po­
lítica en la cuestión española, han m ani­
festado claram ente que no com parten e s­
tos puntos de vista del Gobierno soviético' 
o que, si los comparten, no tienen valor 
de sacar las conclusiones que se  im po­
nen. ,.))

Londres en salvar a Franco?»
Vigilis en idzvestia» de m ediados de fe­

brero.
(L a  caída de M álaga, en m ayor m edida 

que los precedentes episodios de la guerra 
española, demuestran que en esta guerra 
los principales agresores del pueblo  y del 
Gobierno españoles, no son un grupo de 
generales rebeldes, de suboficiales y, sen­
cillamente, de verdugos, sino la potencia 
fascista, que hacen la guerra a  la R epúbli­
ca  espa.ñola.»

Jstrobinski e n  l a  «Izvestia» misma 
é p o c a :

«L a  proposición anglofrancesa, relativa a  
una m ediación entre el general rebelde y  
e 1 Gobierno republicano, despierta las- 
m ás graves sospechas...

Mientras existió la convicción de que el' 
general Franco triunfaría y entraría en M a­
drid. el Comité de Londres, encargado de 
vigilar la No Intervención, a  pesar de las 
indiscutibles pruebas de la ayuda concedi­
da por A lem ania e Italia a  los rebeldes, in­
sistía en favor de la No Intervención. P e ­
ro ahora que Franco ha com enzado a  su ­
frir reveses, y  se  va agotando, París y Lon­
dres propone en la mediación de nuevos- 
plebiscitos. No lo hacen sin segunda in­
tención. c ^ a n  interesados están París y

Y d esp u és:
"Cuanto rnás actúen los intem aciona­

listas extranjeros como si fueran dueños 
de España, m ayor será la cuenta que ten­
gan que pagar por la sangre española de­
rram ada con el fin de esclavizar al pu e­
blo  español, y m ás evidente será que el 
pueblo  español no aceptará ser esclavo 
de los dictadores fasci.tas. Como muy 
bien señala el Gobierno español, «la in­
tervención extranjera no apresurará la 
terminación de la guerra. No hará m ás 
oue prolongarla y recrudecerla, acercan­
d o  cada día m ás a] abism o la paz europea.

los rebeldes e intervencionistas. Laa 
derrotas de las tropas italiano-alemanas 
en G uadalajara y en las cercanías de Po- 
zoblanco ^ an  tenido una inmediata impor­
tancia internacional. H an puesto de ma­
nifiesto los defectos m orales y materiales 
de las fuerzas militares fascistas, han 
quebiantado la seguridad de las potencias 
fascistas, que están lejos de ser tan teih 
bles e invencibles com o quisieran hacer­
nos creer sus agentes en los demás pal-, 
ses. L o s fracasos han agravado el des-1 
contento en el interior de los países fas-1 
cistas... I

No hay necesidad de decir que los j 
fracasos en E spañ a no constituyen el úni­
co factor que obligan a los agresores a 
retrasar la realización de sus fuertes pro 
pósitos. Pero es indudable aue los heroi 
eos defensores de la República española, 
a costa de una lucha llena de sacrificio. I 
a costa de su sangre, consolidan la pazi 
eurODea. en tanto que la traicionan losji 
hinócritas apóstoles de la No Interven-1
ción.

LA  D E R R O T A  DE ITA LIA N O S Y 
A L E M A N E S

Kautorovitch er> (íLvestia», de los pri­
m eros días de Mayo.

«L a correlación entre los acontecim ien­
tos de E spañ a y la paz de Europa es tal 
q u e  cada éxito de los intervencionistas 
fascistas, y no hablem os de su victoria fi­
lial, es una am enaza para los Intereses de 
la  paz. C ada derrota de los fascistas es 
u n a victoria para la p az .,,»

Afortunadam ente para esta paz, y a 
p esar  de los esfuerzos que han concebi­
d o  y realizan la política de No Interven­
ción, la situación en los frentes de la 
guerra española se  ha modificado y con­
continua modificándose en desventaja de
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A  través de las cadenas de montañas 
y las llanuras esnañola.", p asa  actualmen­
te la ruta de la historia europea. Allí sf 
juega la suerte de lodos los países ame I 
nazados por los agresores fascistas de íO" 
da Europa. Por instinto o por razón, cen 
tenares de miles de personas lo compren ] 
den y sus m iradas están fijas en España-

E sp añ a no es solam ente un país vk ] 
tima de la agresión fascista, sino tambie" 
el país que al luchar por su indepen­
dencia ha construido, sobre los hueso- 
de sus m ejores hijos, la barrera que úH 
tiene a  los bárbaros fascistas que codi­
cian toda Europa. L a  deuda de ésta j 
te el pueblo español es grande.»

Del «Journal de Moscú)). 4-5-37.

i  --f.
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E1 pueblo soviético no só lo  com parte apasionadam ente nuestra 
lucha y desea nuestra victoria, sino que, desde el prim er m omento, 
por voluntad unánime del G obierno y de sus i 70 m illones de h ab i­
tantes unidos en un m ism o sentim iento de so lidaridad , ha reunido 
dinero, víveres, ropa, calzado, juguetes y dulces p ara  nuestros 
niños, nuestras m ujeres y nuestros pueblos víctim as del fascism o 
En los talleres, en las fábricas, en los cam pos y en las ciudades se 
hacen, desde el primer día, suscripciones para el pueblo español. 
s> trabajan gratuitam ente horas extraordinarias, se celebran  sem a­
nas de solidaridad, se publican  folletos y carteles de propagan da, 
se adquieren y se confeccionan trajes y calzados para sernos envía 
dos profusam ente; se entregan incluso los del propio uso de las m u­
jeres y de los niños soviéticos para los nuestros. E s una cruzada 
conmovedora de todo un gran pueblo libre y feliz que quiere n u es­
tra libertad y nuestra dicha.

Pues bien; ese gran m ovim iento de so lidaridad  tiene su expre- 
xión m áxim a en la m arina m ercante soviética que hace llegar hasta 
nuestro pueblo, m aterializándolo y haciéndolo eficaz, el am or y 
e' interés fervoroso del gran pueblo ruso. Silencio,sámente, los m a ­
rinos m ercantes cumplen su misión. A barrotan  las entrañas de sus 
barcos de m ercancías que son vitales para el pueblo español, hacen 
su largo recorrido desafiando serenam ente todos los peligros, dejan 
su carga valio sa y vuelven cargados con los productos de nuestra 
tierra, asegurando asi un com ercio que otros pueblos nos niegan, 
dificultándonos la vida. Son  los m ensajeros diligentes de la c o rd ia ­
lidad fraternal entre los dos pueblos herm anos. Su  representación 
tnás alta es el ((Kom som m ol», sacrificado con sus veintinueve tri­
pulantes por servir generosam ente nuestra causa y nuestro derecho 
a vivir. í.a  silueta del barco heroico, la figura de su capitán  — ancha 
sonrisa confiada en nuestra victoria— . el grupo anónim o y con- 
roovedor de sus tripulantes, estarán siem pre presentes en nuestro 
recuerdo y en nuestra gratitud. Murieron por nosotros, por la Hber-

vy**' • y
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tad de todos los trabajadores de E spañ a.
Y  son ya, por eso, nuestros.

Como fondo de la silueta inconfundi­
ble del «Kom som m ol» vem os ahora ha 
P.ota soviética, vigilante y poderosa. Ella 
am para a  sus marinos y a  sus barcos. H a­
rá imposible otro crimen de los piratas.
Y  defenderá los derechos de su pueblo a  
practicar el m ás alto sentimiento so c ia l: 
la Solidaridad con otro pueblo que lucha 
hasta el sacrificio por su libertad.

7.
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Don Diego Martínez Barrio, 
Presidente del Parlamento 
Español - Jefe del Partido tle 

Unión Republicana.

'e~-

Don José Giral - Ministro de 
g,. E s t ado .  D i r i g en te  de Iz- 

__quierda Rej)ublicana.

Don Manuel Márquez, Decano 
de la Facultad de Medicina’ 

de Madrid.

Pascual Tomás, Dirigente de 
de la Comisión Ejecutiva de 

la U. G. T.

Nuestro pueblo conoce y am a a  la U. R . S . S. 
A ntes de la guerra, porque el ejem plo magnifico 
de la creación soviética y de la liberación de su 
pueblo por el socialismo despertaba el interés a p a ­
sionado y movía a l estudio atento y constante. 
Ahora, en estos momentos decisivos p ara  nuestra 
independencia y nuestra liberación, toda E sp añ a, 
la que lucha contra el fascism o y la que se halla 
encadenada por él en los territorios todavía ocu­
pados, tiene su corazón abierto a la am istad frater­
nal con la U. R . S . S . y su mirada atenta a  la vida 
del pueblo ejem plar. Para recoger las experien­
cias que su lucha y su victoria contra los opresores 
nos ofrece, por la identidad con nuestra lucha ac­
tual. P ara aprovechar la magnifica lección de sus 
Veinte años de gobierno socialista, en los que se 
ha convertido un pueblo esclavizado en una gran 
nación próspera y libre. P ara sentir con emoción 
imborrable la palpitación de la solidaridad desbor­
dante de los obreros soviéticos que comparten, 
hasta hacerla suya, nuestra causa.

E sp añ a, la auténtica E sp añ a aue lucha contra 
el fascism o, conoce y am a a  la U. R . S . S . N os­
otros hemos querido mostrar ese conocimiento y 
ese amor. H em os preguntado a lo m ás representa­
tivo y Valioso de nuestro pueblo, a los intelectua­
les, a  los dirigentes políticos o sm dicales, a los 
obreros, a  los com batientes, o los niños. H oy co­
m enzam os a publicar sus respuestas. L a  auténtica 
voz de la E sp añ a de hoy y de mañana Va a decir 
la  verdad sobre lo que para nosotros representa la 
patria del socialismo.

¿C U A L  E S  SU  OPINION A C E R C A  D E L A  
R EC O N STR U C C IO N  D E R U SIA ?

— El desarrollo económico e industrial de R usia 
m ueve a la admiración. Un pueblo resignado, con­
vertido en un pueblo ágil y  emprendedor. Una 
econom ía agraria, y por tanto conservadora, trans­
form ada en econom ía industrial, de am plia visión 
y ambición histórica. Y  todo ello entre el trastor­
no de la guerra y del proceso revolucionario, y de 
las luchas interiores del partido gobernante. Sen ­
cillamente adm irable. Se  puede explicar, a m e­
dias, el fenómeno por la existencia previa a j a  re­
volución de un fuerte núcleo doctrinario, a  la c a ­
beza del cual estaba un hombre genial, que sabía 
querer y osar. A  m edias, tan sólo. Porque segura­
m ente han concurrido otros factores, entre los que 
cuento el buen sentido del pueblo ruso que des­
pués de haber encontrado su  camino político lo 
sigue tenaz y pacíficam ente.

Ahora mismo, reprochan a  Rusia el que abando­
ne una política m eram ente clasista para hacer otra 
de carácter nacional. Los propios fundamentos de 
la crítica demuestran cuan exacta e inteligente­
mente se ha situado el Gobierno de los Soviets. 
Nunca ha constituido R usia mayor peligro para 
las dictaduras que el que constituye hoy. Su  enor­
m e fuerza m ilitar, sirviendo los designios del des­
arrollo  de la dem ocracia en el m undo, es un frene 
al apetito im perial de las naciones autocráticas En 
el m apa europeo, la f  ederación de Repúblicas 
Soviéticas se  cotiza com o elemento indispensable 
de ponderación y com pensación. Sin R usia el eje 
Berlín-Roma acabaría rápidam ente con la dem o­
cracia.

cE N  Q U E M ED ID A  C R E E  U ST E D  Q U E H A  
A P O Y A D O  R U SIA  A  E SP A Ñ A ?

—En la necesaria para que se haya evitado la 
derrota de la República. Com o español, como de-
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mócrata y como artesano de una sociedad niejoi 
debo a  R usia gratitud, j Eterna gratitud! Nos h 
auxiliado y nos ha alentado generosa y desinterc 
sadam ente. E s  posible que pasados .unos años 
unos m eses, se  marchite el recuerdo y hasta sc 
regatee la eficacia del concurso. No figuraré 
entre los desm em oriados. L a  vida futura de Euro 
pa que se  está trazando en los cam pos españoles 
y por el heroísmo de los españoles, hubiera cam. 
biado su rumbo si en septiem bre y octubre, cuan 
do se nos condenaba al vencimiento, no hubiera, 
mos tenido para apoyarnos, la vista hacia ac’ueÜos 
días y me siento invadido de la mano fuerte y fia 
lernal del pueblo ruso. Vuelvo emoción. Ni fie ol 
vidado, ni, aunque quisiera, podría olvidar.

Diego Martínez Barrio

Siem pre he sentido una profunda admiración pot 
la U .R .S .S . E] esfuerzo formidable que ha llevado 
a  cabo para organizar una nueva sociedad, (com­
pletam ente nueva e incomparablemente mejor qut 
la anterior), ha despertado siem pre un instinto ¿ 
noble curiosidad y de m arcado interés en todos \m 
espíritus libres de prejuicios y en todas las con 
ciencias que anhelan el 'bienestar de la Humani­
dad, sin distingos ni excepciones. Y o  me he inte 
resado particularmente por deberes de mi profe 
sión docente y científica, en las cuestiones de en 
señanza y de investigación ; y lo que sé de lo he 
cho en esos sectores por la Rusia Soviética n« 
produce un sentimiento de profunda admiración 
T an  conocido es ya en todas partes que sería pe 
dante detallarlo y glosarlo ahora. O bra magnífio 
de educación integral de un inmenso pueblo ót 
instrucción perseverante y com pleta, de investiga 
ción científica profunda y am plia ; y todo ello p« 
el pueblo y para el pueblo.

A  la curiosidad primero, al interés después,« 
la admiración m ás tarde, ha seguido en estos últi 
m os y azarosos tiem pos otro sentimiento hacia t 
pueblo ruso y hacia sus dirigentes soviéticos: la 
gratitud. ¡ Nos han ayudado tan noble y desint̂  
resadam enle en esta guerra atroz que padecemos 
No nos ligaba ni nos liga a  R usia ningún pacto, 
alianza o tratado defensivo ni ofensivo. Cuando 
surgió la rebelión militar-contra el Gobierno bgí' 
timo de E sp añ a, esperábam os fundadamente qu' 
todas las Naciones respondieran a  nuestra deman­
da con su apoyo incondicional, pero a  decir vf: 
dad, sólamente M éjico y R usia supieron cumpÜ! 
con su deber. Ninguna de las dos tenían Interesft 
económicos ni territoriales que defender en 
tro País. Ni siquiera podía R usia desear que ft 
implantara en E spañ a un régimen político análo­
go al que ella goza. Su lejanía geográfica de nor 
olros y sus com prom isos con Francia no aconse­
jaban ciertamente el que ella fom entase el comu­
nismo en nuestra Patria. Ni creo que le interesé 
ni que le convenga. Pero su auxilio vino, genero­
so y leal, porque supo, con clara y noble visiou 
ponerse del lado de la Justicia. Gratitud dobb 
por su  adhesión y por su generosidad. Y  nos vu’® 
en los momentos m ás difíciles en que la interveu 
ción a favor de los rebeldes de las Potencias 
cistas convirtieron de hecho lo que comenzó sien 
do una .sublevación militar, en una verdadera 
rra de independencia. No puede ni debe olvi<fô  
esto ningún buen español republicano. Y procb 
m allo públicamente e§ obligación de todos.

Cuando la guerra haya p asad o  y E s­
paña pacificada viva el régimen que el 
pueblo quiera darse, las cordiales relacio­
nes que ya nos ligan para siem pre con el 
pueblo ruso permitirán que se  consolide 
este afecto que todos tenemos ya por él. 
Hemos conocido ahora a  la R usia sovié­
tica y ella ha podido también conocernos ; 
conocerse es el camino seguro para llegar 
a quererse ; y el cariño nuestro nacido al 
calor de la gratitud, será siem pre firme y 
perdurable.

Jo sé  Giro}

Se me hace honor de solicitar mi opi­
nión acerca de la Unión Soviética y lo ha­
go en estas breves líneas. Sin haber teni­
do ocasión, com o es mi ferviente deseo, 
de visitar R usia y sólo por lo que en estos 
días decisivos para el porvenir de la Hu- 
maniclad observam os, R usia da al cue 
aprecia ivnparcialmcnle, los hechos Ir. sen- 
pación de un grande y m aravilloso país, 
que habiendo estado am odorrado y em bru­
tecido durante siglos por unas in^tit'.icio- 
nes que ha tenido el acierto de derrrbar, 
nace a  una nueva y lumino-ra vida con un 
empuje tal que no solam en'e está lorian­
do su propia organización de un modo 
brillantísimo, sino cjue le fia convertido en 
maestra y tutora de pueblos que quieren 
seguir sus huellas y que como ella luchan­
do con enemigos poderosos inter?ores y 
exteriores, quieren ser dueños ele sus pro 
pios destinos y organizarse sol.re base de 
justicia, de fraternidad y de libertad. Uno 
de estos pueblos de E sp añ a, que en su 
gloriosa lucha de liberación ha encontrado 
en el pueblo magnífico y en las gloriosas 
instituciones de la U .R .S .S . el apoyo m ás 
desinteresado y entusiasta.

A  este apoyo generoso no podem os por 
menos que estar muy agradecidos todos los 
españoles que «verdaderam ente» desea­
mos una E sp añ a grande, en una Europa y 
.en Un Mundo organizados sobre las bases 
de las ideas de Paz. Libertad, Progreso y 
Justicia.

M. M árquez

Valencia, 24 de Abril de 1937.

L a  clase trabajadora ha sabido valorar 
en su justa m edida la solidaridad que el 
pueblo ruso ha prestado a  la E sp añ a an ­
tifascista en su lucha por la independencia 
y por la libertad de nuestro pueblo.

Cuando los hombres alcanzan el título 
de ciudadanos y el conjunto de ciudadanos 
forman un pueblo libre, no se  puede esp e­
rar otra cosa  de esa conjunción de volun­
tades ansiosas de superación personal más 
cue cariño y adhesión incondicional a todo 
cuanto signifique defensa de la libertad y 
del derecho de los humildes.

R usia que es después de su revolución 
un pueblo donde los hombres tienen ase­
gurado el derecho a pensar y su  libertad 
de conciencia ha captado el sentido civil 
de nuestra guerra y ha crestado a  la E sp a­
ña republicana su solidaridad, no forjada 
R través de literatura m ás o m enos senti­
da, sino forjada y articulada en presentes 
de positivo valor que han servido para 
cuidar las ciudades indefensas y para sa l­
var alguna vez de la muerte a  la p o b la­
ción civil sobre la cual ha descargado 
siem pre sus m ás atroces violencias el fa s­
cismo internacional.

R usia al ayudarnos no ha hecho otra 
cosa m ás que demostrar al mundo lo qi.’e 
es y lo que representa. R usia al solidari­
zarse con E sp añ a llam a con su gesto con 
recios aldabonazos a la conciencia de las 
dem ocracias europeas para decirles sere­
na y conscientem ente: «Cuando se  sien 
ten las ideas, cuando de verdad se  quici e 
ap lastar al fascism o, las dem ocracias se 
conducen de la m anera que yo lo hn¡;o, 
única form a humana de poder salvo'^ a 
los pueblos de la tiranía incalificab’e del 
fascism o internacional.

V alencia Julio de 1937

P ascual ro-'iiós

Los heridos de guerra

M anuel Arrollo M aganto, Teniente del 
Batallón Thaelm an, J .S .U ., herido en 
la tom a de Trijueque uGuadalajara))

I L a  organización del Ejército R o­
jo. Su nueva constitución que representa

'
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la em ancipación del obrero y  del cam pe­
sino y por lo que significa el estímulo para 
continuar la lucha y terminar victoriosa-, 
mente.

2. ® A  los A .U .S . les interesa el triunfo 
de la dem ocracia como m edio de evitar 
la guerra m unaial que preparan los países 
fascistas.

3. ® En primer lugar materialmente re­
cogiendo a los huéfanos de los antifascis­
tas españoles. AI no hacerse cóm plice en 
la farsa de la «No Intervención». Estim án­
donos al tiempo de la república dem ocrá­
tica.

Los obreros de los 
talleres Pasionaria

Encarnación Joüer, obrera em paqueta­
dora, C. N. T.

í." L a  libertad que goza la mujer en 
iguales condiciones que el hombre para 
el trabajo, em ancipándose económ ica­
mente.

2. ® Por la conquista de estos dere­
chos para la mujer española.

3 . ® Enviando víveres. En  la Unión So ­
viética las obreras han iniciado un gran 
movimiento a  favor de E spañ a, creando el 
fondo de ayuda al heroico pueblo español.

Los pioneros del grupo 
núm. 8 - LORCA

A ngel P alacios, de Belm ez ]Córdoba,
doce años.

1. ® Allí m andan los obreros. E so  me 
gusta de la U .R .S .S .

2 . ® Para que nos quiten nuestra tie­
rra los fascistas italianos y alem anes.

3. ® Enviándonos víveres para que co­
m an los milicianos que están en el frente.

-sn*
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“El proyecto de la nueva 
Constitución tiene la particula­
ridad de cpie no se limita a es­
tablecer los derechos oficiales 
de los ciudadanos, sino que 
acentúa la cuestión de las ga­
rantías de estos derechos, la 
cuestión de los medios de su 
realización. No proclama sim­
plemente la igualdad de los de­
rechos de los ciudadanos, sino 
que los asegura, estableciendo 
legislativamente el hecho de la 
abolición del régimen de explo­
tación, la emancipación de 
los c i u d a d a n o s  de toda 
explotación. No proclama sola­
mente el derecho al trabajo, 
sino que lo garantiza, estable­
ciendo legislativam ente la 
ausencia de crisis en la socie­
dad soviética, la supresión dcl 
paro obrero. No solamente pro­
clama las libertades democráti­
cas, sino que las garantiza legis­
lativamente, mediante ciertos 
medios materiales. Por lo tanto, 
es claro que la democracia del 
proyecto de la nueva Constitu­
ción no es una democracia en 
general “corriente" y “general­
mente reconocida", sino una 
democracia socialista."

(Del informe del camarada 
Stalin sobre el proyecto de la 
Constitución).

Nueva Cost i tuci ón Sovi ét i ca
El proyecto de la nueva coitítución fue estudiado y discutido por

P .1
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Los obreros en las fábricas Los campesinos en sus reuniones LosniíAnsus asambleas ' Los;soldados en sqs cuarteles Las mujere.s"^

La discusión y aprobación de la Constitución de la U. R. S. S. se hizo en el VIII Con­
greso extraordinario de los Soviets celebrado en Moscou del 25 de noviembre al

5 de Dicicml)rc de 1936.
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El camarada stalin, secretario general del Partido Comunista de la U. R. S. S. leyó 
un informe documentadísimo en que expuso los antecedentes y justificación del pro­
yecto de Constitución y sus particularidades esenciales, dando respuestas a las 

críticas burguesas y solucionando las enmiendas que se le habían hecho. - d ic e  Stalin en su inform c-"im  resumen del camino 
iecon*|«m de las conquistas alcanzadas y^ registro y consolidación legis'

latna de lo que se ha alcanzado y conquistado (le hecho".
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Los niños pioneros
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La ¡ierra y  sus ptocluctcs son propiedad del pueblo

Articulo Ó.' de la Consi itución.—L a  tierra, el su b­
suelo, las aguas, los bosques, los talleres, las fábricas, 

las minas dcl carbón y yacim ientos de mineral, los ferroca 

m ies, los transportes por agua y por aire, los correos, los 

tciégrafo.s y teléfonos. Jas grandes em presas agrícolas or­

ganizadas por el Estado, (sovkhoz, estaciones de máqui­

nas y de tractores, etc.,) a sí com o las em presas munici­

pales y la m asa fundam ental de las viviendas en las ciu­

dades y aglomeracior^es industriales son propiedad del 
Estado, es degír, de tpdp el pueblp.
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L os ciudadanos de la U .R .S .S . tienen derecho al trahaji;o

Artículo 118 de la Constitución.—L os ciudadanos en 
la U. R . S . S . tienen derecho al trabajo, es decir, el de­
recho de recibir un em pleo garantizado, con remunera­
ción de tu  trabajo, según su cantidad y calidad.

L1 derecho al trabajo está asegurado por la organi­
zación socialista de la Econom ía Nacional, por el au- 
mentó continuo de las fuerzas productivas de la socie­
dad soviética por la eliminación de la posibilidad de cri­
sis económ icas y por ;a supresión del paro.

\ríícu!o I 
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L os ciudadanos iiciien derecho al descanso

Artículo 119.—L os ciudadanos de la U. R . S . S . tienen 

derecho al d<^scanso.
L1 derecho ai doscansb está asegurado por la reduc­

ción de la jornada dc trabajo a-ciele horas para la inmen­
sa mayoría de los oVjreros, por el establecimiento do per­
m isos anuales para los obreros y em pleados, con disfru­
te del salario, y poniendo a  disposición de los trabajadores 
una vasta red dc sanatorios, casas de reposo y clubs.

Artículo I 
55 de la I 
en todo: 

Mfi!, socía 
eda restr 
rtamente, 
rectos par 
1 a cjue j 
exclusivisl 
son casti:

Al seguro de enferm edad y vejez krecho a

Artículo 120.—L os ciudadanos de la U. R . S . S. tienen 
derecho a  ser asegurados materialmente en sw vejez, a-si 

com o en caso de enferm edad c incapacitacion para el 

trabajo.
Este derecho está garantizado por un vasto desfm'/ol 

virniento de el .seguro social de los obreros y empleados, 
a expensas del E stad o ;p o r  el servicio médico gratuito a 

los trabajadores, y por la puesta a disposición de los miS’ 
m os de una am plia red dc estación de cura.

irlículo L 
¡̂adores, 

aranliza p
La libe 
La libt 
La libe 
La lib

•*los dere 
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derecho;

l  os ciudadanos dc la U. R. S . S . tienen derecho a h
instrucción

Artículo 121.—L os ciudadanor, de la U. R . S  . b. IÍcim'I' 

derecho a la instrucción.
Este derecho está asegurado por la instrucción pringa' 

ria general y obligatoria, por la gratuidad de la enseñan­
za, incluíc de la superior, por un sistem a de becas, df' 
que se  beneficia !a inm ensa mayoría de los alumnos dt 
las escuelas superiores, por la enseñanza en la tscUf̂ l®' 
dada en la lengua materna ; por la organización dc la c"' 
señanza gratuita, profesional, técnica y agronómica 
los trabajadores en las fábricas, kolkhozes, scvkho^es ) 

estaciones de m áquinas y tractores.
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a rrni/er tiene los niimnos derechos que cí ho:nhrc

\rtícu!o 122.—-En la U. R . S. S . se  coucedr-n a  la iiíu- 
guales derechos que al hombre, en todo.'? los dominios 

vida económ ica, póiblica, cultural, social y polílica.
¿ posibilidad de realizar l o d o s  estos derechos 
asegurada p o r  l a  concesión a  la mujer de dere- 

¡ iguales a los del hombre en cuanto al trabajo, al 
fio. al descanso, a  los seguros sociales y a  la instruc- 
por la protección por el Estado de los intereses de 

jadre y dcl niño, por la concesión a la mujer de per- 
5̂ de em barazo, con disfrute de salarlo, por una 

rrd de casas de maternidad, casas cunas y jardi- 
de la infancia.

5. tienen

i reduc- 

r inmen- 
dc per- 

n disfru- 
)ajadores 

ibs.

N acionalidad y raza

\rtículo 123.'—L a  igualdad de derechos de los cíuda- 
de la U. R . S. S ., sin distinción de nacionalidad y 

, en todos los dominios de la vida económ ica, paiblica, 
ina!, social y política, es una ley inmutable, 
eda restricción directa o indirecta en los derechos, o, 
íamente, el establecimiento de privilegios directos o 
rectos para los ciudadanos, según la raza o riaciona- 

a Cjue ¡pertenezcan, lo misino que toda propaganda 
exclusivista de odio o menosprecio racial o nacio- 
son castigados* por la ley.

S. tienen 
'cjcz, a?i 

para d

desenv’ol 
irpleados, 
¡ratuito a 
; los mis-

ho a lo

krecko a la libertad de pensam iento y su expresión

nículo 125.—De conformidad con los intereses de los 
ijadores, y con el fin de afirmar el régimen socialista, 
arantiza por la ley a los ciudadanos de la U. R . S. S. : 

La libertad de palabra.
La libertad de prensa.
La libertad de reuniones y de mítines.
La libertad de m anifestaciones y desfiles por las

•sfos derechos de los ciudadanos están asegurados po- 
“0 a disposición de los trabajadores y de sus organi- 

los m ateriales necesarios para la realización de 
’ derechos.

c/ría soviética descansa en la jortaleza de su ejercito

'jtículo 132.— El servicio militar general es una ley. 
ífvicio militar en el Ejército Rojo de los obreros y 
i’ísmos es un deber de honor para los ciudadanos

R. S . S.
1̂‘culo 133.—L a  defensa de la patria es el deber sa- 
de todo ciudadano de la LL R . S . S. 
ftaición a  la patria, la violación del juramento, el 
al enemigo, el perjuicio causado a  la potencia ml- 

dsí Estado y el espionaje están castigados con todo 
de la ley com o el mayor crimen.
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La labor de los Sindicatos en la Unión Soviética J i P
En los sindicatos de la Unión Soviética se agrupan en la ac­

tualidad m ás de 21.000.000 de miembros, organizados en 160 
asociaciones industriales. L o s .sindicatos soviéticos admiten en 
sus filas a  todos los trabajadore.s y em pleados, sin distinción de 
sexo, edad, confesión religiosa, nacionalidad ni raza.

Preocupación fundam ental de los sindicatos soviéticos es la 
educación de sus m iembros y la atención a sus necesidades co­
tidianas. así como Is defensa de sus intereses materiales.

l^a labor educativa tiene las form as m as variadas. Se realiza 
por medio de los clubs, donde se  dan conferencias, se organizan 
grupos de auto-educación, se enseña a los obreros todas las ra­
m as del arte, se organizan teatros, orquestas y coros de obreros, 
agrupaciones deportivas y de otros tipos. H ay miles de estos 
clubs, y muchos de ellos ocupan en la actualidad verdaderos p a ­
lacios. L os sindicatos enseñan a  sus m iembros a  leer y a  escri­
bir. Sólo en el transcurso de 1936, por ejem plo, m ás de un m i­
llón de obreros asistió a las clases de las escuelas para an alfa­
betos o sem ianalfabetos. A dem ás, los sindicatos se preocupan 
de formar una generación sana y de conservar la salud de los 
trabajadores. L a s agrupaciones deportivas de los sindicatos abra­
zan a  toda la juventud, y en ellas pueden los obreros hacer toda 
clase de deportes.

T o d a  esta labor cultural e ilustrativa de los sindicatos se rea­
liza en form a absolutam ente ((gratuita» para los trabajadores, 
con recursos de los sindicatos y del Estado. ^   ̂ ^

L os sindicatos trabajan también en la educación técnica de 
los obreros, organizando cursos que les permitan elevar su coefi­
ciente de calificación. En los sindicatos se forjan  los trabajado­
res que han de dirigir ios talleres, las fábricas, las em presas y 
aun ram as enteras de la industria.

Los sindicatos atienden a  las necesidades del obrero en las 
form as m ás variadas. Se  ocupan de todos los aspectos de la vida 
dcl traba jadc ’-. cr'idan de que el obrero o em pleado tenga casa, 
vigilan la construcción de viviendas y ayudan a ella, cuidan de 
que se organicen casas-cunas, jardines infantiles, escuelas para 
los hijos de los trabajadores. L os sindicatos disponen de unos 
cuantos centenares de casas de reposo y de unas decenas de 
magníficos sanatorios, abiertos^ todo el año. donde descansan, 
se reponen y pasan  sus vacaciones millones de obreros y em ­
pleados (en la Unión Soviética todos los obreros y em pleados 
disponen de un permiso anual gratuito, que dura de dos serna- 
nas a un mes). En todos los establecim ientos citados, los traba­
jadores reciben «gratuitamente» residencia, alimentación y tra­
tamiento. . /!■  1

Los sindicatos cuidan de los enfermos, inválidos y ancianos.
abonándoles el correspondiente socorro del fondo de so b r o s  
sociales. Este fondo procede de descuentos hechos por el E sta­
do y que se ponen a la tota] disposición de los sindicatos. A s­
cienden anualmente a varios miles de millones de rublos.

L o s sindicatos se ocupan también del salarlo, de^ las condi­
ciones de trabajo  en la producción, realizan inspecciones de la 
técnica de seguridad, para evitar accidentes desgraciados y ve­
lan por el exacto cumplimiento de la legislación de trabajo del 
Gobierno soviético, etc.

L o s sindicatos soviéticos educan a  sus miembros em pleando 
m étodos de convicción. No consienten ningún método que pu­
diera significar una violencia en relación con los obreros y em ­
pleados inscritos en ellos. Sin em bargo, sería un error creer que 
los sindicatos rusos no tienen autoridad. En la Unión Soviética 
no existen los órganos correspondientes a los Ministerios de T ra ­
bajo  de los países burgueses. Por ello son los sindicatos los en­
cargados de velar por el cumplimiento de la legislación de tra­
bajo soviética. L os sindicatos tienen autoridad sobre los directo­
res de em presas y los funcionarios que falten a  las leyes sovié­
ticas. Cuando el director de una em presa falta a  las leyes de d e­
fensa del trabajo, no tom a todas las m edidas necesarias para 
que el trabajo se realice en condiciones de seguridad, se  retrasa 
en el pago del salario, hace trabajar a  los adolescentes m ás de 
seis horas (que es el término establecido para los adolescentes 
de 16 a 18 años), falta a  las leyes de defensa del trabajo de la 
mujer, etc., etc., la inspección sindical está autorizada p a ra  mul­
tarle y hasta para llevarle a  los tribunales. T odos los directores 
de fábrica están obligados a  cumplir sin replicar las indicaciones 
de los sindicatos sobre estas cuestiones, indicaciones que tienen 
fuerza de ley.
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L..OS sindicatos roviéticcs tienen, adem ás, derecho de inspec 
ción sobre los establecim ientos pú b licos: alm acenes, comedores 
establecim ientos sanitarios, escolares y de otras clases. Para e?. 
ta inspección envían obreros y. en caso de que se descubra 
cualquier defecto, pueden exigir su corrección, y en caso contra 
rio, hacer com parecer a les culpables ante los tribunales. Unj 
de las principales m isiones de lo.s .sindicatos es, adem ás, la L 
cha contra la burocracia, p a i’a que los obreros puedan obtene 
oportunamente una contestación rápida cuando por cualquj., 
motivo ee dirijan a  un órgano del Estado. Con este objeto, L 
comités sindicales de fábrica envían periódicam ente obreros a 
realizar inspeccjones en los organismos del Estado, y en alguna 
centros industriales cada una d e ja s  fábricas se  encarga perrna. 
nentcmente de la vigilancia de un organism o estatal, cuidando 
de que en ese organismo el trabajo no sea  víctima de la buro­
cracia.

P ara enseñar a  los obreios la labor diiectiva en la economía 
agrícola, en la industria, en el comercio y en los asuntos del fj 
tado, muchos sindicatos envían a los obreros a  los correspos 
dientes órganos directivos. L o s obreros trabajan allí durante una 
o dos horas al día. dedicando el resto del tiempo al trabajo eo 
su puesto habitual.

Ni que decir tiene que, teniendo ante sí una labor tan an 
plia, los sindicatos no podrían ocuparse de la dirección inmedb 
ta en las em presas. E sta laboi corresponde en las empresas í 
los directores, nom brados per los organism os del Estado—repre. 
sentante suprem o del pueblo—y plenam ente responsables déla 
dirección técnica de la em presa, y es natural que así sea, \aqw 
la dirección de una fábrica presupone serios conocimientos téo 
nicos y una responsabilidad personal. E l director, que general 
mente es de origen obrero, formado en los numerosos estabb 
cim ientos de enseñanza superior, trab a ja  en estrecha relaciót 

con el comité de fábrica del sindicato. E l trabajo está debida 
mente distribuido entre ellos. Al director corresponde la gestió' 
económico-administrativa y la dirección técnica, mientras i>. 
el órgano sindical se  ccu pa de la formación de los obreros y 1 
la defensa de sus intereses. El director y el comité de fábricas 
com plem entan mutuamente.

L,o cual no quiere decir que los sindicatos no se imerem 
por les prcblerras de la prcducció,ñ. Educan a  los obreros enl; 
disciplina de trabajo, despiertan la iniciativa de producción ^ 
obrero y fomentan movimientos como el stajanovista. P̂ l staja 
novista es un obrero que comprende que es imprescindible eb 
var la productividad del trabajo y aumentar la producción, enn 
queciendo con este incremento su patria sociali.sta, y él misw 
por iniciativa propia, encuerna nuevos m edios de racionalizacií 
y de mejoramiento del proceso de su trabajo, multiplu-ando u 
este modo valias veces la producción que antes entregaba a t 
econom ía de su pueblo. Naturalmente, los sindicatos fí-ri trls 
y ayudan a estos obreros de primera linea y al mi-sino tlewp 
ayudan a los dem ás obreros a elevar su nivel técnico y cultura 
a pasar a las filas de los m ejores trabajadores, haciendo de! tP 
bajo una cuestión de honor.

El pleno del Concejo Central de Sindicatos de la U. R- 5.; 
recientemente celebrado, tiene una significación especiafeiu 
para el movimiento sindical en la Unión Soviética. En este p' 
nn los sindicatos coviéticcs han dado un paso  gigantesco H®: 
una democratización todavía m ás intensa. Para luchar mejor 
r íá s  eficazmente centra la burocracia, para enlazar aun mas J 
trechamente a los elem entos directivos de los sindicatos con 
m asas trabajadoras, se  decidió establecer la votación secretad 
ra las elecciones en los organismos sindicales. El pleno 
también el proyecto de nuevo reglamento de los sindicatos, f 
tragándolo para su am plio examen a los miembros de los ni’ 
mos.

difícil d ar en u ra  breve nota los rasgos característicos 
toda la labor de los sindicatos soviéticos. E sta  labor es exíra® 
dinariamente multilateral. No hay aspecto  de la vida cel 
en el que los sindicatos no participen del modo m ás activo en 
solución de todas las cuestiones, pero su  objetivo principad 
que dedican la mayor parte de su tiempo, de su atención y 
sus recursos, es la labor de defensa de los intereses m ateria-1 taturgo, 
vitales y de educación, de elevación del nivel cultural. F^l', listóñcae 
y técnico de sus miembros, constructpi'cs de unfi ny^va .
socialista.
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P A S I O N A R I A "  PERSONAJ E  CE NT RAL

G R A N  DRAMA S O V I E T I C O
Honramos las páginas de R U SIA  D E H O Y  con la magnífica 

carta dirigida a  Dolores Ibárruri, por la gran actriz soviética 
Ksenía Sukroskaia, que diariamente encarna el papel de l’ asio- 
naría en el dram a « ¡S a lu d , E sp a ñ a !» . En sus párrafos encendi­
dos late el calino  entrañable que despierta en nuestros herm a­
nos de la U. R . S. S ., la figura de Pasionaria, auténtico símbolo 
de la mujer española, querida y respetada por .luestro pueblo. 
A] mismo tiempo, toda la carta es una prueba, otra entre mil,

de la solidaridad que toda la población de la U. R . S . S . siente 
con nuestra lucha y el afán unánime con que desean nuestra 
victoria sobre el fascismo.

El m ayor elogio que podem os hacer de K sen ia .Sukruskaia, 
como m ujer y como artista, es afirmar la exactitud de la » ncar- 
nación que realiza y proclam ar que es digna intérprete de nues­
tra Pasionaria.

Q U ERID A  CA M A RA D A :

No se com o comenzar esta carta, con 
qué palabras escribirle, cóm o contarle lo 
que pienso y lo que siento yo actualm en­
te, Le escribe a  usted una artista soviética. 
Usted seguramente habrá oido que uno 
de nuestros m ejores dramaturgos AFINO- 
GUENOV escribió una pieza titulada 
'(Salud E spañ a», que incita a la ayuda a 
vuestro heróico país. Usted es la figura 
central de esta obra. Yo desem peño en 
esta pieza el papel de Dolores Ibárruri y 
le confieso que me parece usted una per 
sona singular.

La tarea de una artista es dar en el 
escenario una interpretación del personaje

■ vi

\

l^cenia Sukovskai, autora de la carta, 
genial actriz soviética

vive. N osotros todas las noches des- 
^Peñamos el papel de tales personajes, 

estos personajes no son verdaderos, 
os son en la mayoría de los casos el 

,, de la creación artística del dra-
‘aturgo, Nosotros representam os piezas 
“stóricas, clásicas, etc. A quí los persona- 

los estudiamos basándonos en mate- 
históricos y literarios.

Por prim era vez nosotros los artistas, y 
particularmente yo, tuvimos que dar por 
medios teatrales y por medio de nuestro 
arte la impresión de .un personaje concre­
to, de una mujer conocida mundialmente, 
de usted, am ada por millones de mujeres 
trabajadoras del mundo entero. Usted no 
puede im aginarse con que profunda em o­
ción comenzó este trabajo. Mi tarea es dar 
su im agen. Y o  no m e refiero al parecido 
físico. Este parecido no puedo tenerlo. 
Pero yo quise y he tenido que dar su per­
sonalidad.

Yo estudié todo lo que pude averiguar 
y encontrar sobre u ste d : sus discursos, 
cartas, todo lo que han escrito de usted los 
escritores soviéticos, los escritores y perio­
distas extranjeros. Y  me parece, que yo 
he aprendido a sentir, como siente usted. 
Sus palabras y sus pensam ientos se han 
tornado mis palabras y mis pensamientos.

T odas las m ujeres soviéticas, exacta­
mente com o vosotras, odiam os al fascis­
mo y anhelam os su aniquilamiento, todas 
nosotras junto con vosotras nos alegram os 
de vuestros éxitos y deseam os la paz para 
vuestra patria. Nosotros querem os mucho 
a  nuestra patria, y si el enemigo la ataca­
ra, nosotros la defenderíam os hasta la 
última gota de nuestra sangre. E s  por esto 
que vuestros sufrimientos son también los 
nuestros. Y cuando yo pionuncio en el 
escenario sus palabras, me parece que yo 
digo lo que siente mi propio corazón.

Si usted supiera qué satisfacción crea­
dora. qué profunda emoción hum ana ex­
perimento yo, cuando recojo por usted los 
aplausos de ios espectadores, y cuando 
llamo a mi público a la ayuda a  vuestro 
pueblo y a  la lucha por la paz. Yo agra­
dezco infinitamente los minutos de profun­
da emoción que experimento, pensando 
en usted.

En nuestro gran y dichoso país, el arte 
pertenece al pueblo. Y  nosotros los artis­
tas, junto con los hombres de ciencias, in­
genieros, escritores, cream os una nueva 
cultura para la nueva hum anidad libre. 
Por esto nos sentimos felices, cuando po-

- 1 3 -

dem os transmitir a  nuestro pueblo lo m e­
jor de lo que poseem os. Hoy, nosotras las 
artistas soviéticas, tenemos su excelente 
im ágen, llena de entusiasmo, energía, p a ­
sión y lucha, y nos sentimos felices de po­
der transmitirla a nuestros espectadores.

Trabajando en el papel de Dolores Ibá- 
rruri, yo pen saba solo en usted. U sted e s­
tuvo a mi lado. Y o  presentaba su voz, sus 
movimientos, su m anera de hablar, de mi­
rar. E stas fueron horas de un trabajo su­
m am ente com plicado y de gran alegría  ai 
transmitir el pensam iento de usted.

Siento infinitamente que no haya visto 
una buena fotografía suya. Tuve a  mi dis- 
p\osición solam ente las ilustraciones de d ia­
rios. Tendré un gran placer en recibir su 
fotografía.

Y finalmente quiero decirle que es 
profundo y sincero el amor y la estim a

»j"
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Kcenia Sukovskai, en su creación del 
papel de Pasionaria

que siento por usted, mujer magnífica del 
país heróico.

L e  ruego me perdone que le quite tiem­
po para leer esta carta.

R eciba un fuerte apretón de m anos de 
K cenia SU K O V SK A I. 

Artista del Teatro del D ram a R uso  
del Estado de Jarkov.

•s.
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DELEGACION ESPAÑOLA
U N I O N  SOVIETICA

V»
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Los delegados españoles en el I.® de'm ayo último, antes de
salir de Valencia.

Los delegados durante la visita al Musso de la Revolnción
de Moscou.

i )

Kalhiin, conversa aniiiiadamenle con 

los delegados españoles, asistentes a ■ 

las fiestas del XX Aniversario; de 

la Revolución.

■'V-,

Por undécim a vez, la A sociación  de A m igos de la Unión Sovié­
tica, haciéndose intérprete de los deseos de los Sindicatos soviéti­
cos, (organizó una D elegación que. en representación deí ¡mueblo 
laborioso  de E spañ a, ha sido huésped de honor de los pueblos so­
viéticos.

E stas delegaciones se  organizan dos veces al año, con ocasión 
de las fiestas del I d e  M ayo una, y la otra, coincidiendo con la 
conm em oración anual de la Revolución de Octubre.

L a s norm as por que se  rige la organización de estas delegacio­
nes, norm as estab lecidas por una larga experiencia y por la nece- 
si( ad  de cum plir con la m ayor exactitud posib le  las condiciones 
en que, para cad a  caso  concreto, invitan los Sindicatos de ia Unión 
de R epúblicas Socialistas Soviéticas, tienden a  dar a  cad a  uno de 
los delegados y a la delegación en conjunto el carácter de verda­
dera, auténtica representación de las m asas laboriosas, apartando 
de ella cuanto pueda suponer una interpretación turística y per­
sonal.

P ara lograr esto, p ara  que la delegación en su conjunto sea una 
verdadera representación de las c lases laboriosas de cada país, 
todos y cad a  uno de los delegados han de ser nom brados en con 
diciones dem ocráticas por sus com pañeros de trabajo , ya sea en 
asam blea sindical o de cualquier otra form a que garantice el carác­
ter dem ocrático de su nom bram iento, y concrete la condición so 
cial y profesional de sus representados. E s  norm a establecida que 
los gastos que ocasionen el traslado  de la delegación basta la fron­
tera soviética y regreso, y  com o una garantía m ás de su carácter 
representativo, sean su fragad os con un fondo especial creado para 
cad a  caso  concreto, el cual se alim entará por m edio de una sus­
cripción abierta entre lo.s obreros de la fábrica o de la profesión, 
suscripción a la que, en m uchos casos, contribuyen los organismos 
sociales que sienten la necesidad o el deseo de ayudar a  tales dele 
gaciones. T o d o s los gastos que ocasiona el v ia je  dentro del pai- 
soviético son su fragados, y espléndidam ente por cierto, por los 
sindicatos de la U. R . S . S .

No son, ni pueden ser, las delegaciones sim ples excursiones 
turísticas que tienen su  m arco adecu ado  y su organización peculiai 
en las agencias de turismo. 1-as delegaciones son esencial y profun­
dam ente políticas, es decir, tienen un sentido preferentem ente poli 
tico, desde luego a le jad o  de todo partidism o o tendencia proseli- 
tista. Al hacer la invitación, los sindicatos H oviincos pretenden 
recibir a los representantes de aquellas fuerzas, organizaciones 
grupos, que dentro del país tienen una significación importante 
desde el punto de vista numérico, o en su aspecto  social, coren

\
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concreción de las clases laboriosas de cada país. No sería una 
auténtica representación obrera o popular aquella que encerrándose 
en el sectarism o o en la incom prensión no englobase en lo posible 
1 todas las tendencias progresivas de la población  í ab a jad o ra  de 
cada país. L o s  obreros soviéticos creen, y el gran Stalin lo ha 
dicho claram ente en alguna ocasión, que las delegaciones obreras 
constituyen el control m ás eficaz a que se halla som etida la gigante 
tarea de la edificación socialista. Y  este control sería falso , ineficaz, 
desacertado, si las delegaciones no contaran con la representación 
auténtica de las m asas progresivas de cad a  país.

Por otra parte, las delegaciones, al volver a sus respectivos 
países, han de dar cuenta de sus observaciones a sus representados, 
y no tendrían valor las inform aciones suyas, por muy veraces que 
fueren, si la s am plias m asas que se  interesan por cuanto acontece 
e:i el país soviético  no se considerasen m ás o m enos directam ente 
representadas en la delegación.

La delegación que acab a  de recorrer en triunfal v ia je los prin­
cipales centros sociales de la U. R . ,S. S ., responde en s.u com po­
sición, igual que la anterior, a  la peculiar situación creada por la 
guerra del pueblo  español contra el fascism o internacional. Para 
que fuera representación adecu ada de nuestro m om ento, la for­
maron en su casi totalidad  m iem bros de la activ idad  b é lica : nueve 
representantes de los diversos sectores de nuestros frentes, dos 
marinos de la flota de guerra, ocho obreros de industrias de guerra, 
tres mineros y nueve pertenecientes a  profesiones d iversas d irec­
tamente relacionadas con las activ idades guevrras de retaguardia, 
bu total son veintiocho varones y dos m ujeres.

Geográficam ente correspondían : tres, a A n dalucía ; cuatro, a 
Levante; ocho, a C astilla la Nueva, incluido M adrid; nueve, a  C a­
taluña y A ragón, y ó al Norte. Uno de los delegados del frente de 
Madrid ha sido  nom brado exclusivam ente por un batallón  g a ­
llego.

Pertenecen todos a la U. G . P. o a  la C. N .T . Políticam ente, 
Ly afiliados a  Izquierda R epublicana, P artidos socialista y comu- 
t’sta, F. A . 1. y Juventudes Socialistas U nificadas. T am bién  hay 
algunos sin partido.

Al regreso de esta delegación, cuyo v iaje ha durado unos cua- 
días, esta  A sociación  de A m igos de la Unión Soviética ha 

«lebrado y celebra aún en las distintas provincias, num erosos 
“Ctos en todo el territorio de la E sp añ a leal, en los que los dele­
gados dan cuenta al pueblo an tifascista del cum plim iento de la 
’̂ tsión que les ha llevado a la U. R . S . S . y de sus observaciones 
«cerca de todos los aspectos de la vida soviética, a sí com o del es 
P'í'itu de aquel gran pueblo ante los acontecim ientos de nuestra 
ratria.

^ X, « Í~ C  ^

- Y l  i
1-*

A su llegada a Leningrado y Moscou, a su paso por todas las 

■ udades soviéticas nuestros Delegados son aclamados por enormes

bn la Plaza Roja, Stalin y los Comisarios del Pueblo, saludan 

cariño a los obreros y soldados españoles.

—15—
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El pabellón de la U. R. S. S. en la Exposición Internacional de París.

;María Oulianova, hermana de Lenin, 
'fallecida recientemente en Moscú, 
entusiasta colaboradora de su her­
mano y miembro muy antiguo del 

partido comunista

Spirin, Papanin, Baboulcskin 

y Fiadorof momentos antes 

de partir para realizar su 

extraordinario vuelo.

El profesor Otto SmiUl, jefe de ia 
expedición al Polo Norte.

V I D A  
S A

LA II CONFERENCIA NACIONAL 
DE NUESTRA A S O C IA C IO N

Cuando sak^a este número de nuestra Revista se 
habrá celebrado, en V alencia, la 1! C.onferencia 
Nacional de los A U S. E sta reunión de la que saldrá 
niás potente nuestra A sociación, sera una gran ma­
nifestación de cariño al país soviético. Iniciaremos 
en esta Conferencia la cam paña de conmemoración 
del X X  aniversario de la creación de la primera 
R epública socialista. R endirem os hom enaje al gran 
pueblo que nos ayuda y que com parte los dolores 
y los triunfos de nuestra lucha contra el fascismo, 
Serán estudiados los aspectos m ás destacados de ia 
construcción soviética. Y defenderem os los princi­
pios de la paz. Nuestras razones de pueblo lanzado 
contra su voluntad a  la guerra, tendrá la fuerza pode­
rosa de nuestros héroes, de nuestros muertos, de 
nuestras ciudades destruidas, de nuestra voluntad de 
de triunfar aplastando al fascism o, que es aplastar 
la guerra y defender la paz.

T od as nuestras Secciones han acudido con sus ini­
ciativas y con su entusiasmo a esta 11 Conferencia, 
que debe ser prueba de nuestra fortaleza. T odos nues­
tros grupos de am igos han m andado su representación, 
l ia  sido elegido nuevo Comité nacional, que dirija, e! 
gran movimiento de cariño y am istad en la U.R.S.S. 
cada día m ás extendido y m ás aun, serán aproba­
dos los nuevos Estatutos, que apretará nuestra orga­
nización y la hará m ás fecunda. Probaremos, con 
obras, que la E sp añ a dem ocrática que quiere ser 
libre, siente y practica la am istad efectiva con la 
U .R .S .S ., y contribuye, con su sangre y con su dolor, 
a la Paz del mundo.

Con motivo de celebrarse la Conferencia Nacio­
nal de los A U S, y como acto inicial de la serie que 
preparam os para conmemorar el X X  aniversario de 
la U R SS, el día I I de julio inauguram os una expo­
sición con la que tratarnos de dar a conocer los 
magníficos resultados de loe 20 afios de la construc­
ción socialista.

Tenem os instalada esta exposición en los locales 
de Cultura Popular. Por medio de estadísticas grá­
ficas y fotografías hemos tratado de reflejar el prê - 
greso en todos los órdenes de la vida de aquel gran 
país.

L a  atención constante que se presta en la URSS 
a la vida de la m ujer y el niño, con sus numerosas 
casas, cunas y jardines de la infancia ; la instrucción 
en todos sus órdenes ; los progresos científicos, que ul- 
tipiam ente han tenido resonancia mundial, por h 
magnífica hazaña del .Artico : los progresos agrícola^ 
é industriales ; los actos organizados con e! fm 
recabar fondos para la ayuda a  E sp añ a : la magnifica 
labor de los S in d icato s; las grandes transforma­
ciones u rb an as; las fiestas so v ié tic a s ; los extraor 
diñarlos desfiles del ejército rojo ; todas estas mani­
festaciones de la vida de la U R SS, hemos tratado 
reflejar fielmente en esta exposición de los AUS. 
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